
Sobreel amor en las Odas de Horacio
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RESUMEN

Trasunaexposicióngeneraldel estadode la cuestión,pasandorevistaa
la posibleproyecciónbiográficade Horacio ~enrelacióncon estetema,a la
diversidadde enfoquequeseobservaen el tratamientodel amorcon respec-
to al géneroyámbico(los Epodosdel propio Horacio) y al elegíaco,y al vín-
culo que Horacio mantieneen estepunto con la doctrinaepicúrea(por lo
queatañea su insistenciaendestacarlos efectosnegativosdela pasiónamo-
rosa), se estudiandos hechosliterariosconcretos:1) la función estructural
(conclusivay anticlimática)quecumplenen las Odaslosmotivoseróticosen
contrastecon motivosde otro ámbitotemático;y 2) la presenciaen el can-
cionerohoracianodepoemaseróticosen contrapunto,talescomo 1 5 en re-
laciónconIII 20,y IB enrelaciónconIII 12.

SUMMARV

After ageneral expositionof the questionsituation,making a review of
thepossiblebiographicHorace’sprojectionin relationwith this topic, of the
diversity in the point of víew that it is seenin the treatmentof love with res-
pectto the jambiegenre(the Epodesof Horacehimself) andtheelegiacone,
andto the relationthatHoracekeepsin thispoint with the epicureandoctri-
ne (in respeetto his insistencein pointing out the evil effectsof the lovepas-
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sion),two literaryspeeificfact arestudied:1) the structuralfunction (concín-
sive and anticlicmatic) that the erotic motives display in contrastwith moti-
ves of a different topic ficíd; anó 2) the presencein the Horatiansongbook
of eroticpoemsin contrast,suchas1 5 in relaiiion with III 20, and 1 8 in reía-
tion with III 12.

Planteamientoy breveestadodelacuestión.

Entrelas múltiples facetasqueofreceel estudiode la lírica de Horacioes
la presenciay estatutoen ella de lo amorosoalgo quepone de particular re-
lieve la genuinaesenciadedichapoesía.Puesel temaamoroso,por unapar-
te, ha estadotradicionalmenteunido a la emotividady al sentimentalismo,y
la lírica horaciana,por otra, a consecuenciadc prejuiciosheredadosdel Ro-
manticismo,ha sido con frecuenciavaloradanegativamentea causade su ra-
cionalismoy falta de emotividad.Y, en efecto,estapoesíano esprimordial-
mente efusiva o intimista, ni depósito de confesionesespontáneas,ni
sentimentalen primer grado,como, pongamospor caso,la de Bécquero in-
cluso la de Petrarca.No, la poesíalírica de Horacioes más objetiva y racio-
nal, másgeométrica,más contenida.Más separece,en todo caso,a un ence-
falogramaquea un cardiograma.Perono por esohay querebajarsu calidad
como tal poesía;se tratadeunamodalidadespecífica—distintaala poesíade
herenciaromántica—,queha dejadoademáshondahuellaenla tradicionoc-
cidental.Lo quesueleexponerseen unaodahoracianaesunaanécdotaobje-
tiva, entrevistaen la distanciapor el <‘yo» del poeta,juzgada sin apasiona-
miento, orlada de consideracionesde índole moral, salpicadaa veces de
ironía, encerradaen unaformaconcisa,estrictay bien delineada,dejando,en
consecuencia,amplio espacioa la sugerenciay al eco interior. Y esevidente
queunapoesíadetalescaracterísticas,aunqueno efusivani espontáneamen-
te sincera,tieneconsiderablesposibilidadesestéticasy puedealcanzarlas ci-
masdel arte,como a veceslas alcanza.El amor,por lo tanto,cuandose inte-
gra como materialen una construcciónpoéticade estetipo, seadaptaa las
exigenciasdel molde. Es el amorde los otros más que el amor del poetael
que se toma en cuenta;es el amoren frío; el amor visto con ironía y sin ro-
manticismo; el amor ocasionaly no el amoreterno. Una visión, por tanto,
más racionalquesentimental.Perode todoello iremoshablandomásdesgra-
nadamentea continuación.

Todos estosaspectoshan sido bien vistos por la crítica horaciana.Los
comentariosparticularescomo los deOrelli-Baiter , Nisbet-Hubbard2, y el

Berlín, 1886.

1, Oxford, 1970;II, Oxford, 1978.
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muyrecientede Elisa Romano~, ponende relieve las fuentesconcretasde
los poemasademásde otros muchos detalles.Paralas fuentessigue siendo
básicoel ya añejo libro de Pasquali~. Los estudiosgeneralescomo los de
Wilkinson ~, Cupainolo6 o Commager7 anaJizande formaglobal el fenóme-
no eróticoen el cancionerohoraciano.Un buenestudio,enel quesevaloraa
Horacio como poetaamorosode primeralínea,en reaccióncontrala crítica
deherenciaromántica,es el deBoyle ~, quesedetieneenel análisisdepiezas
como la III 26,18,133,125,115y IV II. Victor Pósebíha consagradounos
cuantoslúcidos artículosa las odasde estetema,recogidostodos en la se-
gundaedición ampliadade su HorazischeLyrik 9. PaoloFedeli 10 ha hecho
—con orientacióndidáctica— un sintéticorecorrido por el mismo ámbito,
avaladopor el prestigiode un buenconocedorcomo él de la poesíaerótica
latina; en esetrabajopuedehallarse un elenco de los principalesmotivos
amatorios(distintascircunstanciaso fasesde la historiade amor)que tienen
supresenciaenlas Odas,aspectoesteal queno voy a referirmeenlas páginas
quesiguen~. Lyne ¡2 ha incluido un ensayosobreHoracio ensumonografía
sobrelos poetasde amorenRoma.La confrontacióncon la de los elegiacos
de la especialactitud anteel amorque seadoptaen las Odases uno de los
asuntosfavoritosde la críticahoraciana,sobreel quese explayael citadoes-
tudio deLyne y sobreel quedisertan,monográficamente,L. Alfonsi 13 y el ya
citadoV. Pósehí14 Y, muy recientemente,Mario Labateha vuelto sobredi-
cha cuestióndefiniendo con especialagudezael contrasteentreambospo-
los 15 De modoque no faltan guiasen estaempresade explicarel papeldel
amorenlas Odas,aunqueparalo que aquíexponga,partiendode lo ya asen-

Roma, 1991.
Orazio lirico. Stud4Florencia,1966 (=1920).
L. P. Wilkinson, Horaceanduds/yric poetry,Cambridge,1951 (= 1945),pp. 46-54.

6 F. Cupaiuolo,Leltura di Orazio lirica Strutturadell’ode oraziana,Nápoles,1967,pp. 112-
121.

8. Commager,TheCides of Horace.A criticalStudy,New 1-laven-Londres,1962,pp. 141-
159.

8 A. J. Boyle, The Edict of Venus.An InterpretativeEssayon Horace’sAmatory Odesa,
Ramus2(1973)163-188.

Heidelberg,1991.
[O «Carmi d’amoredi Orazio:un percorsodidattico, Aufidus18(1992)59-73.
[1 Un catálogoaproximadode situacioneseróticastratadaspor Horacio en su lírica se

ofrecetambiénenel citadoartículodeBoyle,p. 167.
[2 R. 0. A. M. Lyne, TheLatin LaveFoets.From Catul/usto Horace,Oxford, 1980,pp. 190-

238.
‘~ «Orazioe l’elegia,enStudiin aflore di A. Ardizzoni(edd.E. Livrea-G.A. Privitera),Ro-

ma, 1978,PP.3-12.»
«Roraceet l’élégie, en L é/égierama/nc. Enra¿inemcnt,Thbnes,Diffusion, París, 1980,

pp. 157-166.
“ M. Labate,«Criticadel discorsoamoroso:Orazioe la elegia,en Bimilenario deHoracio

(eds.R. CortésTovar—J. C.FernándezCorte),Salamanca,1994,pp. 113-124.
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tado por la crítica precedente,me basaréfundamentalmenteen mi propia
lecturay reflexiónsobrela obradeHoracio.

Vida y literatura.Horacioy losespejos.Unaanécdotaenelviaje a Bríndisi.
La edadcomocondicionanteenla visióndelamor.

Paraempezar,podemospreguntarnossi esaparticular visión del amor
que se refleja en suspoemasobedecea unoscondicionantesbiográficosde-
terminados16 y, en efecto,sí queparecehaberrelación,entresumantenida
soltería,no célibedesdeluego, sumadaa la falta denoticiassobreamoressu-
yosdeciertaduración,porunaparte,y, por otra,el constantebrotarde nom-
bresdemujeres,y algunaveztambiéndemancebos,queparecenhabercom-
partido el amoro el sexoconel hombredeVenusía.

Y venusinoera Horacio no sólo de patria, sino tambiénde carácter,si
creemosal biógrafo,quenosinforma de suescasatemplanzaen las cosasde
Venus, siendo él, como llegó a ser, un hombretan templadoen todo lo de-
mas y, sobretodo, tan predicadorde la templanza:.4d res uenereasin?empe-
rantior traditur Tras esta constanciay paraprobarlo, la Sue?onivita Horati
incluye unanoticia muy del gustode Suetoniopor lo quetienede «chismo-
grafía»,puescuentaqueteníacolocadosespejospor todaslas paredesde su
dormitorioparapodercontemplarasíla imagendesuacoplamiento,cuando
gozabadel amorde las cortesanas:namspeculatoto cubiculo scor?ansdicitur
habuissedkposiita ita u? quocumquerespexisse?sibi imago coitusreferretur. Si
estaanécdotarespondea la realidad,tambiénes verdadquerespondea esa
tendenciade Horacio en su poesíaa ver el amordesdefuera, inclusocuando
deél mismo se trata,al distanciamientoy objetividad dequehemoshablado,
a sumirar los contornosy las formas,másque los contenidosíntimos, a esa
complacenciaen los aspectosno sentimentales.EsteHoraciodecarney hue-
so, queprefierever suamoren losespejosantesquesentirlo en las interiori-
dadesde sucuerpoy de sualma,estambiénel Horaciopoeta,quegustamás
de decirnoslo queve y lo quediscierneantesquelo quepor dentroexperi-
menta.

En la sátira1 5, la tanfamosaen quenoscuentasu viajea Bríndisi (eracl
ano 37 y Horacio contabaentoncesveintiochode edad)en compañíade Me-
cenasy de varioscomponentesde su círculo, amigosentrañablestodos,pieza
de marcadocarácterautobiográfico,nos transmite,con el desenfadoy la li-
bertadde expresiónque posibilita el génerosatírico,unaanécdotapersonal
sobresu vida sexuai,quees ilustrativa parael temade queestamoshablando:
haciendoun alto en el caminoenunagranjacercanaaTrivico, despuésdesu
estanciaen Benevento,Horaciocontratéa unamuchachaparaacostarsecon

1» Cf L. Herrmann,«La vie amoureusedHorace,Lazomus14(1955)3-30.
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ella, perola esperóen vanohastala media noche,demodoque,cansado,se
durmióy, como resultadode susexpectativasy deseosfrustrados,tuvo sue-
ñoseróticosacompañadosdepolución (Sat1 5, 82-85).Es,enefecto,deeste
amor ocasionaly pasajero,lejos de toda idealización,del que nos hablará
Horacioen sulírica, aunquetal vezcambiandolos nombresy añadiendouna
ciertadosisdeficción a losescenariosy situaciones.

Paraexplicarel tono desengañadoe irónico con que habladel amoren
las Odas,como desdeun miradorelevado,destacandosobretodolos efectos
negativosy los sinsaboresque acarrea,hay que tener en cuentaun hecho
concreto: que el Horacio que escribesus poemaslíricos no es un hombre
precisamenteen la flor de sujuventud,sino un individuo ya maduro,mero-
deandoen torno a los cuarentaaños(pueslos tres primeros libros de las
Odaslosescribióentreel año31 y el 23 a. C., esdecir, cuandoteníaentre34
y 42 años;y el libro IV, quevio la luz despuésen el 13 a. C., lo compusoen
el intervaloentrelos 48 y los 52 años),de modo quela edadle imponíaya
unavisión más serenade la realidad,másexperimentada,menosapasionada
y menosimpresionable.Y estaconsideraciónes útil tambiéna la horadeca-
librar susdiferenciasen el tratamientodel amorcon Catuloy lospoetasele-
giacoscontemporáneos,mucho más jóvenestodos ellos cuandocompusie-
ron su obra. Víctor Póschl, manteniéndosesiempre lejos de un ingenuo
biografismo,propio del positivismodel siglo pasado,perointeresándosepor
descubrirla psicologíadel poetareflejadaen susproducciones,hadestacado
muy bien esteaspecto(y ha aprovechadoal mismo tiempo la ocasiónpara
hacerver los excesosdel NewCriticism enla interpretaciónliteraria,con esa
suobstinadarenuenciaa encontrarexplicacionesal texto al margendel texto
mismo) ~

La lírica, vehículotrad¡cional del temaamoroso.El amor enlosEpodos
yen las Odas.La vehemenciade losEpodosfrente al comedimiento
de lasOdas.

Pero vayamosya a la obra del poeta.«La Musa concedióa las cuerdas de
la lira —dice Horacio en Ars PoeL 83-85— celebrar a los diosesy a los hijos
de los dioses,al púgil vencedory al caballo primero en la carrera, los afanes
amorososde los jóvenesy el vino quedalibertad.»Así, conmenciónde algu-
nosdesustemastradicionales,entreellosel amoroso,y del instrumentomu-
sical dequeantañoseacompañaba,Horacio definíala poesíalírica, o lo que
es lo mismo,la oda.Antes,sin embargo,de escribirlas Odas,yahabíatratado
los temasamorososen algunosde susdiecisieteEpodos,concretamenteen

‘~ V. Póschl,HorazischeLyrik,obraya citada,pp. 274-276especialmente.
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cinco ~»:losnúms.8, II, 12, 14 y 15.Y recuérdesequecuandoHoracio tiene
quecaracterizarel géneroepódicoen ArsPoetica79,lo hacealudiendoa su
modeloprincipal, Arquiloco, a su metro, el yambo,y a su tono predominan-
te, la manifestaciónde ira: Archilochumproprio rabiesarman?iambo. Ahora
bien, de estoscinco epodosamorosos,cuatrodeellospertenecena la segun-
da partede la colección,quecomprendelos siete últimos poemasy en los
que la venay la métricagenuinamenteyámbicasse ven mezcladascon ele-
mentosliterarios de otro signo (como, por ejemplo, la inclusión de versos
dactílicos,y el abandono,en algunosde ellos, del tono agresivo),de modo
quelascomposicionessehacenmáspróximasal génerode la odae inclusoal
dela elegía.

Los epodos 8 y 12 son denuestosvirulentos contra mujeresde edad
avanzada,fogosasen su pasióna pesarde los años.El 11 y el 14 tratandel
amor del poetacomo impedimentopara proseguiren suactividad literaria.
En el 15,por último, sedueleHoracio dela traición quele ha hechosu ama-
da Neera, manifestándolea continuaciónsu resentimientoy propósitode
desquite.

En lineas generalespuededecirseque el tratamientodel amor en estos
poemasdifiere del que tenemosen las Odaspor unamayor crudezade ex-
presión,por una mayordosis de automanifestaciónsentimentaly de vehe-
mencia, rozandosiempre la injuria o incurriendo en ella. No hay más que
compararla durezaverbal de los ataquesa las viejas enamoradas9 en los
epodos8 y 12, y la relativamesuracon queel poetaseexpresaen odascomo
la 1 25, III 15 y IV 13, queseconstruyensobrela mismaanécdota.He aquí el
comienzodel epodo8:

Rogarelongoputidam e saeculo
viris quidenervet incas,

cutnsit tibi densater et rugis vetas
fronternsene¿tusexarel,

hielqueturpis inter andasnati.s
podexve/ut¿rudaebovi.s?...

que puedecompararsecon la mucho más suavey comedidaentradade la
odaIII 15:

1/sorpauperislbyci,
tandemnequitiaefigeinodumn tuae

~ Sobrelos cualesexisteun magnífico estudiomonográficode V. Orassmann,Dic erotis-
¿benEpodendesIloraz Literanis¿herHiníergrundundsprochlicheTradition,Munich, 1966.

19 Cf Alba RomanoForteza, Gender-orienteddiscoursein Horace, CFCEIaí 6 (i994)
9 1-102.



Sobreel amor en las Odasde Horacio 117

famosisquelaboribus:
maturopropior desinefuneri

ínter lucIere virgines
el sie//isnebulamspargerecandidis...

En efecto,a unaexpresióncomo longopu?idarn... saeculorespondeen la
odaotra, equivalenteen susignificado,peromenosinsultante,como rna?uro
propio,-...funeri;y la gruesaimagendel traserodela vacaenfermiza,empleada
en el epodo,no tendríacabidaen la oda,dondese utiliza otra, mucho mas
decorosa,la de los nubarronesy las resplandecientesestrellas.La expresión
enlos Epodoses,en suma,plenamentedesenfadada,próxima en estesentido
a la de Catulo en sus epigramasinjuriosos y a la que luego usaríaMarcial,
mientrasqueen las Odashay unamayorseleccióny pulcritud.Y la orienta-
ción injuriosa de la primeraobrasesustituyeen la segundapor un tonoad-
monitorio másedificante.

Por lo que respectaa los otrostres epodosamorosos,el 11, 14 y 15, en
los queHoracio poetizasobresu sentimientoamorosopersonal,hay, sí, un
acercamientoa la poéticadelas Odas, e inclusoen el 14 no dejadesersigni-
ficativa en estesentidola menciónde la lira deAnacreonte20, peroel mayor
énfasissobrelo sentimentaly la perspectivamenosracionalistahacea estos
poemasfronterizostambiéncon las elegíasqueTibulo y Propercioescribi-
rían algunosañosdespués(y nótesebien estacuestióntemporal,porqueno
seríaposibleexplicarel paralelismopor influenciade los elegiacosromanos,
como no fuerade CornelioGalo,del quetodavíasabemostan poco,y tal vez
ya nuncasabremosmás).A. Alvar hallamadooportunamentela atenciónso-
bre la disparidadde caminospor los queHoracio, en sus Epodos,y los ele-
giacosllegarona planteamientossimilares del fenómenoamoroso21• Y, en
efecto,si en el epodo 15 hay todavía,con eseresentimientoy promesade
venganzacontrala infiel Neera,un restode rabiestípicadel género,enel 11
no hay ya huella ningunadel tono genuinamenteyámbico,de modo quefue
llamadopor Leo 22 “plane elegíaiambísconcep?a”,y aúnno todaesacasi-ele-
gía estácompuestaenyambos,puestoque el primer hemistiquiode los ver-
sosparesde cadadístico es un hemíepesdactílico, identificándoseasí con
uno deloshemistiquiosdel pentámetroelegíaco.Sin embargo,sonmuyaten-
dibles las reservasquesobreestejuicio exponeM. Labate23: «se questoepo-
do somigliatanto a un’elegianon é per un’inerte e meccanicaconfluenzadi

20 Como no dejadesertampocosignificativo el hechode quesealudatambiéna la lira de

Cileneen el verso 9 del epodoanterior,el 13, por su forma y contenidomuy próximo igual-
menteala poéticade lasOda&

21 IntertextualidadenHoracio»,en Horacio, elpoetay el hombre(cd. O. Estefanía),Ma-
drid, 1994,pp. 77-140,concretamentepp. 134-138.

22 FLeo,DeHoratioetArchilocho,Góttingen,l900,p.10.
23 Enelestudioantescitado,p. 120.
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topoi, ma piuttostoperchési proponecomeunariflessionemetaletterariasu-
líe diversepossibilitá di un discorsoamoroso:u cheequivalea dire cheuna
elegíaiambis conceptaé in un certosensoproprio il contrariodell’elegia,per-
chéesploraunapossibileformaalternativachepossaorganizzarei temi, le si-
tuazioni, i topoi e il linguaggiodella poesiad’amore.Grassmann24 haceso-
bre toda esta cuestión una propuestamuy razonable, a saber, que los
paralelismos,demotivos y de construcción,queseobservanentrelos epodos
11, 14 y 15 y la elegíaromanaposteriorhayqueexplicarloscomo derivación
comúndel epigramahelenístico.

Desdeelepicureísmo.Enfas¡ssobrelosefectosnegativosdel amor.
Sexoyjuegomásquecomunicaciónafectiva.Amistadmásqueamor.
Memoriadeun texto lucrecianoy deotro delasSátiras.

Peroacerquémonosa la visión específicaquedel amor nosofreceHora-
cio en las Odas,a la queya de soslayohemoshechoreferencia.Independien-
tementede susmodelos,nuestropoetase complaceunay otravezen ponde-
rar los inconvenientesde una relación amorosade cierta duración,trabada
por un foedusamoris~ y, fiel al ¿arpediem tambiénen esto25, es, en conse-
cuencia,más proclive al amor ocasionaly esporádico,al juego sexual más
que a la comunicaciónafectiva. Esa comunicaciónafectivaparecebuscarla,
en cambio, en el ámbito de la amistad.Y muchasde sus composiciones,
como se sabe,reflejanbienesavivencia plenade la amistad26 En todo ello
es seguroque,apartede unadisposiciónpersonal,hay unavoluntadde aco-
modarsuvida a la filosofíaepicúrea.

Recuérdenselas palabrasdeLucrecío sobreel amoren los últimos ver-
sosdel libro IV del Dererum natura y repáreseen cómo las manifestaciones
de Horacio en estesentido se acuerdancon aquellospresupuestos(1061-
1072):

<Puesaunqueesté lejos el objeto amoroso, a nuestradisposición están,
sin embargo,susimágenes,y su dulce nombresuenauna y otravez en nues-
tros oídos.Peroes mejorhuir delas imágenesy alejarsede aquelloque sir-
ve de alimento al amor,dirigiendo el pensamientoaotro lugar; esmejor ex-

24 Op. ¿ir., pp. 34-46.
25 Cf. nuestrotrabajo<Horacioy el ¿arpedieto, enBimilenario de Horacio (eds.ti. Cortés-

.1. C. Fernández-Corte),Salamanca,1994,pp. 171-189.
26 Sobreel tema,véaseel estudio, recientementepublicado,de D. Estefanía,<Horacio, la

amistady los amigos,en Horacio, e/poetay el hombre(cd. D. Estefanía),Madrid, 1994, Pp.
1-20.Es dicho sentimientorealzadode la amistaduno de los componentesdela lírica horacia-
naque recoge,por ejemplo, fray Luis en sus poesíaoriginales,rechazando,en cambio, todo o
casitodo lo concernienteal amor: cf. nuestroestudio«Horacio y fray Luis, en el citado libro
Horacio, e/poe/oye/hombre,pp. 163-lBS,concretamentepp. 169-170.
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pulsar en un cuerpo cualquierael líquido acumulado,antesqueretenerlo
reservándoloparaun amorúnico y granjearsede esemodoinquietudyse-
guro dolor.Pueslaheridacobrafuerzasy se perpetúasi se la alimenta,y el
frenesícrecede díaendía,agravándoselas angustias,sino seborranlas lla-
gasprimerascon heridasnuevasy, yéndotea otra parte,no curasanteslas
quesonrecientesconunaVenuserrante,o no puedestrasladara otro obje-
lo los impulsosdetu espíritu~»

Y un pocomásadelante(vv. 1121-1140)prosigue:

«Ademásgastanasí susfuerzasy elcansanciolosaniquila;ademássuvi-
da transcurresometidaal arbitrio deotrapersona.Mientrastanto surique-
za se esfumay se convierteentelasbabilonias;quedaabandonadosuque-
hacery su famavacilante sufre menoscabo;los perfumesy las hermosas
sandaliassicioniasen suspiesllamanla atención;enormesesmeraldas,con
su verdebrillo, son engastadasen oro; las vestidurasde púrpura soncons-
tantementedesgastadasy absorben,en el ajetreo,el sudorde Venus;y los
bienesque los padresconsiguieronhonradamentese conviertenen diade-
mas y mitras,o, algunasveces,en mantosgriegosy en telasde Alinda o de
Ouios;se preparanbanquetescon fastuososmantelesy manjares,diversio-
nes, bebidaabundante,perfumes,guirnaldas,coronas.En vano,puestoque
del mismomanantialde los placeresbrotaunaciertaamarguraque,incluso
entrelas flores,produceangustia,ya seaporque,tal vez,la concienciasiente
remordimientosal pasarlavida holgazanamentey consumirlaenfrancache-
las; ya porquela amadaha dejadoescaparunapalabradejándolaen laam-
bigúedad, palabraque, clavadaen el corazón apasionado,toma fuerzas
como el fuego;ya porquecreeél quea ella se le vanlosojosmásdelo debi-
do y sefija enotro;ya porqueve ensu carahuellasde sonrisa.Estossonlos
males que uno se encuentraen un amor establey correspondido;en un
amoradversoy no correspondidolos malesson,sinembargo,incontables,
de maneraquepuedesverlosauncerrandolosojos. ¡Cuántomejores,pues,
estaralertadesdeel principio, tal y comohe enseñado,y procurarno caer
enla trampa!»

Es, sinduda,esteconocimientoel queen losversosfinalesdelaodaaPi-
rra (1 5, que a continuaciónexaminaremos)haceexclamara Horacio diri-
giéndosea la mujer quehabíasido amantesuya,aquellaspalabras:«¡Desgra-
ciadosaquellosantequienesresplandecessin quete hayanconocido!»,para
despuésconfesarnosqueél estáal margenya de esetipo de relaciónabsor-
bentey exclusiva.

Hay otro texto del poetade Venusia,la sátirasegundade suprimer libro,
paralelaensus ideasal texto lucrecianoquehemoscitadoy quecontribuyea
explicarel estatutodel temaamorosoensusOdas.Trasponderarlos peligros
y sinsaboresdel amor adúltero,manifiestasu preferenciapor el amorvenal
delascortesanas,y razonade estemodo(vv. 114-119):



120 Vicente Cristóba/

<¿Acasocuandola sedabrasatu gargantareclamascopasdeoro?¿aca-
so cuandoestáshambrientodespreciastodo lo que no seapavo o rodaba-
lío? ¿y cuandoel miembrose te hincha, si tienes a tu alcanceunacriadao
un esclavomanceboalos que poderacometerrápidamente,prefieresacaso
reventarde deseo?Yo no, puesme gustael amor fácil y sin complicacio-
nes.>

Cita a continuaciónla autoridadde un epicúreoilustre quehabíavivido
enRomay habíaexpuestoallí susensenanzas,Filodemo:

<Dice Filodemo que aquella mujer que dice: “Dentro de un poco”,
“quiero más”, “cuandose vayami marido”, seaparalos galos;paraél la que
se vendapor un preciono muyalto y la queno dudeen acudircuandosela
llama.>

Mucho dc tal forma de pensarhay desparramadotodavíapor las Odas,a
pesarde que las conviccionesepicúreasde Horacio se suavizaroncon el
tiempoy seconjugaroncon unaaspiracióna la vírtusestoica.

Otraspuntualizaciones.Frentea loselegiacos.Frentealcompromiso
políticoaugústeo

De maneraqueunavezmástenemosqueponerde relieve la fronteraque
mediaentreel temaamorososegúnsepresentaen la lírica horacianay según
sepresentaen la poesíaelegíacade Tibulo y Propercio.Porqueel amorque
estospoetizantiendea serexclusivo y de por vida, y a perdurarinclusomás
allá de la muerte.Ya dijimos que,en parte,esasdiferenciaspuedentambién
explicarsepor una razónpsicológicaderivadadel diferentemomentode la
vida enquelos elegiacospor unapartey Horaciopor otraescribensu poesía:
la juventudapasionadaescomo el negativode la madurezreflexiva y desen-
gañada;el romanticismode Propercioy Tibulo como el contrario de la iro-
nia de Horacio. Pero tambiénel género mismo con su normativaimpone
caucesdiferentes:el subjetivismoimperantede la elegíasc distanciade la
manifestaciónlírica horaciana,queessobretodo unapoesíadcl “tú» másque
del ‘<yo». Y ademásHoracio, plegándosea unasconviccionesfilosóficas27,

pretendíaseguirunapoéticalírica ajenaa toda manifestaciónvehementede
sentimientos,apartándoseasí de la ira hirviente de los yambos(comose re-
fleja en la oda1 16) y dela quejalastimeray monótonadela elegía(como se
evidenciaenla oda 1 33 dedicadaaTibulo, dondecomienzadiciendo: <Al-
bio, no te angustiesmás dela cuentarecordandoa la cruel Glícerani cantes

27 Cf. nuestroestudio Precedentesclásicosdel génerode la oda>.enLa oc/a (cd. B. López
Bueno),Sevilla-Córdoba,1993,pp. 19-45,esp.39-40.
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incesantemente patéticas elegías...»). Con razón Lyne 28 ve en Horacio un
poeta de la reacción anti-elegíaca: no porque Horacio responda de manera
rotunda, con distancia y perspectiva suficiente, ante la totalidad de la obra es-
crita por los amantes de Licóride, Delia y Cintia -cosa sólo posible, cronoló-
gicamente, en relación con Cornelio Galo, y no tanto en relación con los
otros dos, que ejercieron su actividad poética simultáneamente a Horacio
cuando escribía las Odas-, sino porque su carácter y formación espiritual lo
llevaban por caminos distintos y divergentes de aquella automanifestación
sentimental y quejumbrosa -lo que podemos considerar como tono auténti-
camente elegíaco- que practicaban sus coetáneos Tibulo y Propercio (y el
contraste con el primero se hace patente en el citado texto de la oda 1 33), Y
que, antes, había aflorado también en el epigrama helenístico.

Pero al mismo tiempo el conjunto de sus odas eróticas forman un bloque
enfrentado a la temática política y augústea de una buena parte de la obra.
Forman, pues, u:n frente común con la elegía amorosa en cuanto que oposi-
ción y distancia con respecto a la literatura de signo político promovida y fa-
vorecida por Octavio, con ese empeño moralizador y propagandista del que
serían víctimas Cornelio Galo, primero, y Ovidio, después. De ahí las conti-
nuas recusationes y defensas de la literatura sin compromisos, de la Musa
leight, que se escuchan en el Horacio lírico y en los elegíacos. De ahí la ten-
sión continua que se observa en las Odas entre el ámbito de la vida pública y
el de la vida privada, amor incluido 29. Y en esta tensión se adivina, como
concluye Castorina 3°, que el Horacio más auténtico, aquel que habla con voz
más propia y menos mercenaria, es el Horacio epicúreo, el del amor y del
vino, el melancólico y angustiado ante la idea de la muerte; por el contrario,
el cantor de Augusto y de las glorias nacionales es para el filólogo italiano un
«anti-Horacio». Tal vez sea ésta, a nuestro modo de ver, una etiqueta dema-
siado tajante, pero sí es cierto, en cualquier caso, que sobre esos temas más
individuales y menos públicos tiene su verso acentos de mayor sinceridad.

Odas eróticas y motivos eróticos en las odas. Función estructural
de los motivos eróticos en contraste con motivos de otro ámbito temático.
Odas eróticas en contrapunto.

Centrémonos ya en la plasmación literaria que lo amoroso tiene en las
Odas. Dicho tema es uno de los de mayor rendimiento en esta obra, puesto
que en él se encuadran aproximadamente una cuarta parte de las composi-
ciones. Del total de 104 que integran el conjunto, incluyendo el Carmen Sae-

28 Op. cit., pp. 201-238, especialmente p. 203.
29 Cf. nuestro artículo «(Conflicto de vida privada y pública en la poesía de Horacio», Polis

2 (1990) 127-142.
30 La poesia di Orazio, Roma, 1965, p. 102.

.
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cíulare hemoscontabilizado23 ele asuntototalmenteo muy mayoritariamen-
te erótico: talesson las odas15,8, 13, 19,23,25,27,30,33,114,5,8,1117,
9,10, 12, 15, 20, 26, 27,1V 1, 11 y 15. A éstashay que añadir12 másque
contienenalgúnmotivo amoroso,desarrolladoa lo largo deunao más estro-
fas,ysonlassiguientes:14,6,9,15, 17,22,36,1111, 12,11114, lóy 19.

Ya hemosvisto cómo en Arr PoetícaHoracio, cuandoteoriza sobrela
poesíalírica, entiendequesonlas iuvenurncuras,esdecir,los amores,uno de
susposiblesargumentos.Y en relación tambiéncon esaalta frecuenciadel
temaamorosoen las Odashay querecordarla recusañocontenidaen el poe-
ma1<5: Horaciodefiendecomotemapropio de su géneropoético no lasgue-
rrasde los caudillos,no las victoriasde Agripa ni loshonoresdel César,sino
los banquetesy (a la parquelos banquetes:repáreseen ello) las escaramuzas
de las doncellascon los jóvenes, en las que sólo se utffizan, a lo sumo, las
uñascomo arma:

itas tonvívto, nosproeliavírgrnorn
secasin iuvenesunguibusacr¡um
cantarnosvacu¿,sh’equid¡¡rimar

nonpraekrsoliturn levesí

Y esdignode notartambiéncómoen esetexto distingueel poeta,dentro
de lo amoroso,unadoble posibilidaddecanto:el amorde los otrosy el amor
de. él mismo,dejandobien claro, pues,queel subjetivismo—consustanciala
la elegíadePropercioy Tibulo— esen la poesíalírica unamcmalternativa~‘.

Estaestrofa>por cierto,quecomentamos,es la última de la ada1 6. Y lo
ponemosde relieveporquenoshallamosanteuna circunstancialópica,en la
queno hareparadola críticahastaahora,queyo sepa,y queobedece,según
pensamos,a una razónde estructuradel poema.Puesmuy frecuentemente,
cuandoun motivo amorosoaislado,comoaquí,intervienesubordinadamen-
te en una adaque versa fundamentalmentesobre otro tema,dicho motivo
amorososesitúaal final de la piezay cumpleunafunción decontraste,dis-
tensióny anticlímax.Así tambiénen la oda1 4 (Solvían-aais hietns...),donde
se habladc la primavera,dela convenienciade aprovecharel momentopara
el disfrutey de la certezaineluctablede la muerte,los versosfinales,comose
recordará,traenla imagendel «tierno Lícidas,por quien losjóvenestodosse
enardecenhoy y por quien mañanalas muchachasse encandilarán»,y con tal
pinceladasepone un pocode luz y de vida en el sombríodiscursoanterior

» Es muyinteresanseaesterespectola observaciónhechapor Fedeli,un. ¿it, p. 61.-la dif-
ferenzanei eonfronti delpoetaelegiacorisiedenel fruto cheOnzio é prontoa cantaremateria
d’amorenon solo quando ardedi passione»(y. 19 urimur$,rna anchequandoé vacuos(libe-
ro<, eioé, dalegan»asnorosi~L’aggetivo Iev[s, concfi si chiudeit ex-me,rinvin a unacondizio-
nc di ‘ita e aduna sceltadi poesica(la levitas,chesi affianza-alta tenrdussnellaconeezioneales-
sandrino-rseotcrica>».
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sobrela muerte.Así en la 1 36, que, trasreferirseal convite celebradopara
festejarel regresode Númida de lasguerrascántabras,sedetienefinalmente
enla estampade la cortesanaDámalis,queno seseparade sunuevoamante.
Y así por último, parano alargarnos,enla II 12, donde,como conclusiónde
una recusario,termina el poetarecordandocon todo detallelosbesosde Li-
cimnia,la amadadeMecenas.

Constatamos,pues,cómo la presenciadel temaamorosoen las Odasse
realiza segúnunadoble funcíon: como argumentototal del poemao como
motivo anticlimáticoal final delmismo.

Vamosa detenernosacontinuaciónen la lecturay comentariode algunas
odasde argumentoamorosoy, paracomenzar,elegiremosprecisamentela
primeracomposicióneróticadel cancionero,queyacontienelas característi-
casesencialesdequehemoshablado.Es la 1 5, dirigida a Pirra 32, a la queya
anteshemoshechoalusión:

Q uismultagracilis tepuerun rosa
perfusus/iquidis urget odoribus

grato, Pyrrha,subantro?
Cuij7avamre/igascoman?,

simplexmanditjis? Heuquotiensfidem
mutatosquedeosflebilet aspera

nigris aequoravenis
emirabiturinso/ens,

qui nunetefruitur credit/asaurea,
qui sempervacuani,semperamabilem

speral, nesciuscurar
fa//acis!Miser4 quibus

intemnptatanites/MetaNdasacer
votivapanesindicatuvida

suspendissepotenti
vestimentamarisdux

La oda poetizauna anécdotaamorosaobjetiva, ajenaal sujeto que la
constata(aunqueno ajenadel todo, puesel intemptatadel y. 13 nos estádi-
ciendoquela tal Pirrafue conociday amantedel poetaen otro tiempo).Tras
la preguntainicial y la meditación,enformadefrasesadmirativasy en unalí-
neamuy epicúrea,de las desventajase incomodidadesque acarreala pasión

32 Véasesobreestaodael análisis y valoracióndeD. Gagliardi, Lode 1 5 di Orazio,, Vi-
chiana 6 (1969) 119-126,quien la consideracomo una de las másperfectasdel corpusy, en
todocaso,«la piñ emblematicaperla delineazionedellamentalitádel poetain temad’amore»;y
nuestroya citado«Precedentesclásicosdel génerodelaoda,pp. 29-34.
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amorosa,el poetaincide,ya finalmente, enel campode lo subjetivo;y con-
trastasu actituddesengañada(ilustradacon la metáforadel náufragoquese
salvadel furor del mar)con la zozobraqueprediceal ingenuojovenzueloen-
tusiasmadoahoraconPirra.Porque,como aquíocurre,el elementosubjetivo
suelemostrársenosen las Odas; cuandoaparece,subordinadoa la realidad
externa,por contrastecon lo otro y con los otros, y muy frecuentementeen
losúltimosversosdel poema-~, comoen estecaso,dondeprecisamentefun-
cionacomo elementodistensivoy anticlimático.

Una odaqueme pareceen cierto modouna retractatiocon respectoa la
queacabarnosde comentares la [II 20. Másevidentees aúnen estapiezael
carácterfundamentalmenteparenéticode la lírica horaciana,puestoqueaquí
no hay ni asomode intimismo ni de automanifestación.El poeta,dirigiéndo-
se a un tal Pirro, le exhortaenun determinadosentidoy dialogacon él acer-
cade lascircunstanciasamorosasenqueseve envuelto:

Non videsquantomoveasperi¿/o,
Pyrr/w, Gaetuíaecatuloslehenae?
durapostpaulofugiesinaudax

proelia raptor,

curnper obstantisiuvenumcatervas
ibis insignen?repetensNear¿hum,
grande¿ertaínen, tibipraeda¿edar

malorart uit.

Jníerim,dumtu ce/crissagiuas
promis, ¡mccdentisa¿uit timendos,
arbiterpugnaeposuissenudo

subpedepa/mam

fertur el leni recrearerento
sparsumodoratisumerurncapíllis,
qualisaul Nireusfuit aut aquosa

raptusab Ida.

Se planteaaquí,segúnseve, con un juego alternativodemetáforay plano
real, el difícil equilibrio de un triánguloamoroso:Pirro y unamujer anónima,
querivalizanenconseguirel amordel efeboNearco.

La odaparticipaplenamentede esareconociday antesaludidaobjetivi-
dadcon quesiempre,inclusocuandohabladesí mismo,nospresentaHora-
cio el fenómenoamoroso:contemplacióndel sentimientodesdefuera, con
un evidenteafándeanálisisy lejosdetodapasión.

Al igual queen 1 5, la estampafinal nosremitea la figura del sabioepicú-

‘~ Cf E. Cupainolo,op. ¿it., pp. 2Sss.
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reoque,conociendolo perturbadorde la pasiónamorosa,semarginade ella:
allí era el propio poeta,aquíel muchachopor quien ha surgido la disputa
amorosa,peroel movimientoanticlimático es el mismoen amboscasos;en
ambos casosprocedeel poetamedianteimágenes:de tempestadevitaday
ofrendade ropasmojadasallí, de juez que mantienela palma bajo su pie,
aquí.EJ poetacontemplaenambospoemasel amorcomo algo ajenoy lejano
aesatranquilidaddeánimoy ataraxiaqueél parecepredicary buscar.

Perohayotros varios indiciosquenospermitenhablarde estaodacomo
dobletey repeticiónde la 1 5. Repáresepara comenzaren quelos nombres
de los destinatariosno sonsino la variacióngenéricade la mismaforma. En
segundo lugar, ambos poemascomienzan interrogativamente.Ambos se
construyencon unagrandosisde imágenes:marinasen1 5, cinegéticasenIII
20. Hay en las dos odasunamismatriple sucesiónde movimientos:subida,
permanenciaen lo alto, descenso(o, dicho de otro modo:clímax,prolonga-
ción y anticlímax).Asimismo, su extensión—cuatroestrofas—es la misma.
Sobredichosparalelismosseimplanta, encuantoa la forma, la variaciónmé-
trica: estrofasasclepiadeasE en 1 5, sáficasen ff1 30; y en cuantoal conteni-
do, sehaproducidola sustitucióndela triplicidad de personajesdela prime-
ra oda(Pirra, el amanteanónimoy el poeta)por otra nuevatriplicidad enla
segunda(Pirro, Nearcoy la mujeranónimaquepretendetambiénaNearco).

Despuésde la 1 5, la segundaodaeróticadel cancionerohoracianoesla 1
8, célebreentreotrascosaspor la recreaciónquede ellahizo Garcilasoen su
Cancióna la Flor de Gnido (en losvv. 36-45en quedescribe,como aquíHo-
racio, la inercia por culpadel amor: «Porti como solia,/ del ásperocaballo
no corrige! la furia y gallardia,/ ni confreno le rige,/ ni convivas espuelasya
le aflíge./Porti, con diestramano/no revuelvela espadapresurosa,/y enel
dudosollano/ huyela polvorosa/palestracomo sierpeponzoñosa»>.El poe-
ta,ausentedela anécdotaquedesarrolla,sedirige aunamujerllamadaLidia
preguntándolepor quéSíbaris,el joven a quien ellaama,ha dejadotodaacti-
vidaddeportiva:

Lydia, dic,peromnis
hocdeosvere,Sybarincurproperesamando

perdere,curapricum
oderiecarnpum,paeleaspu/veréatqueso/is,

cur nequemilitaris
inter aequalisequitet,Ga//icaneclupatis

temperelorafrenis?
curtimetflavumTiberimtangere?cur olivum

satigvirle viperino
cautiusvitat nequeianzlivida gestatarmis

bracchia,saepedisco,
saeperransfinemiaculonobi/isexpedito?

quid/ates,itt marinae
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fi/ium dicuní ihetidissublacrimosaTroiae
funeranevirilis

¿it/tus in ¿aedemet Lyciasproriperet¿atervas?

La odaseestructuracomo unaseriede preguntas,progresivamentealar-
gadas.El poeta,pues,sin integrarseen el conflicto, ausentede él, espectador
y crítico de lo que ocurre, constatalos efectospasivizantesque el amorpor
Lidia ha ocasionadoenSíbarisy esaconstataciónla convierteen acusación
contra la propia Lidia y la formula indirectamentecomo pregunta.He aquí
una contemplacióndel fenómenoamorosoen sus secuelasnegativasdesde
los presupuestosde ladoctrinaepicúrea‘~.

El motivo de losefectospasivizantesdcl amor(aspectoéstesobreel que
llamabadebidamentela atenciónel antescitado texto de Lucrecio: languent
officia de 1V 1124) tieneun largo arraigo en la literatura clásica~, y en el
propio Horacio hay abundanciade textosparalelos.Ya en el epodo 11 se
quejabade no poderseguircon sutareapoéticaporqueel amorse lo impe-
día,y enel 14 confesabasudificultad para culminarsu libro de yambospor
culpa del amor. Recuérdesecomo en la églogaII de Virgilio, en los versos
69-70,ya al final de susquejas,Condónse lamentabade haberdejadoame-
dio podarla vid a causadesu pasiónpor Alexis. Y el propio Virgilio en el li-
bro IV dela Eneida,cuandonoshabladel amorde Dido, danoticia de cómo
las torresse dejabana mediolevantary las tareasdegobiernopropiasde una
reinaquedabanabandonadas(vv. 86-89).

Perode esemismo motivo tenemosen la lírica horacianaotra brillante
muestraenla odaIII 12,que,como la III 20 con respectoaIal 5. pareceun
dobletede la 1 8 y mantienecon ellaunarelaciónespecular,con inversiónde
papelesentrela muchachay el joven. Allí era un tal Síbarisel que,seducido
por Lidia, habíadejadotoda actividad en el gimnasio; aquí es una mujer,
Neobule,la que,prendadade un deportistallamadoHebro, dejacaerde sus
manosel cestode las labores:

Míserarum estnequeamorídare/udumncquedulci
ma/avino lavere,aut exanimarimetuentis

patruaeyerberalinguae.

Tíbi qualuniCythereoepuerales,Ubí ¡cías
operosaequeMinervaestudiumaujérs,Neobule,

Liparaei nilor J-lebr4

34 Sobreel desplieguede ironía a lo largo deestaoda,especialmentevisibleen el ejemplo
midende los últimos versos,y. Boyle, art. cit., PP.166-167.

~ Cf y. Póschl,Horazis¿heLyrik, cit., p. 331, y nuestrareseñaa eselibro enE,nerita 62, 1
(1994)211-214.esp.213-214,dondeya avanzamosin nucelapropuestaqueaquíhacemos.
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simiditnctos Tiberinis¿¿merosfavil itt undis,
equesipsomeliorBe/lerophonte,neqitepitgno

nequesegnipedevictus,

catasidemperapertumfugientisagitato
gregecervosiacu/ari et celerarto latitantem

fruticetoexcipereaprurn.

A pesardel citado cambio depapeles,véasecómo la caracterizaciónde
la actividadde Síbarisy de Hebroesprácticamentela misma, siendoambos
nadadoresenel Tíber, expertosjinetesy pugilistas,y —curiosamente—llevan-
do ambosel nombrede un río (Síbaris,ademásde nombredeciudad sicilia-
na,era tambiénel nombredeun río dela comarca;y Hebroes el nombredel
famosorío tracio a cuyacorriente las Ménadesarrojaronla cabezade Or-
feo) 36• Cumpliendola función de anticlímaxy recurriendoa unamorosidad
descriptivaque es frecuenteal término de la oda ~, losversosfinalesde 1 8
desarroflanla comparaciónde SíbarisconAquiles escondido(Iaret, y. 13>en
la cortedel reyLicomedes,motivo muy subordinadoal temacentral,de igual
maneraqueenla cláusuladeIII 12 el poetasedemoraenla descripciónpor-
menorizadadel jabalí, que también se escondía(/atitantem, y. 11), como
Aquiles, entrelos matorrales,y con esaestampase nosapartade la imagen
centraldela oda,a saber,Neobulecontemplandoa Hebro.Todo indica,por
tanto,queenla facturadeIII 12, Horacio tuvoantela vistasuoda1 8, o vice-
versa.He ahí un caso de autoimitación contrastiva—del mismo tipo, por
ejemplo,quela quemediaentre1 4 (Soh’iíur acris hiems...)y IV 7 <Dzffugere
rnves...)—,en el queno veo quehayanreparadosuficientementelos comenta-
ristas.

Sirvan de muestraestosejemplosde cómo el temaamorosoen las Odas
de Horacio,visto desdela perspectivaconcretaa que anteshemosaludido,
seplasmay modelaen atenciónaunabúsquedadearmoníaenla estructura
de cadapoema(motivoseróticosen contrastecon motivos de otros ámbito
temático,confunción clausulary anticlimática)y enla estructuradel cancio-
nerolírico (odasencontrapunto)~.

~ Y hay tambiénun mancebollamado Enípeo,queapareceen la oda 111 7, y. 23, cuyo
nombreestambiénel nombredeun río deTesalia.Y tambiénél, curiosamente,comoSíbarisy
Hebro,es nadadoren la corrientedel Tiber (cf. vv. 27-28: necquisquamchusaeque/Tuscode-
natat a/veo) y jinete magníficoen el Campo de Marte (rs. 25-26: quamvisnon aliasflectere
equumsciens/aequeconspiciturgramineMartio).

37 Véasenuestroestudio«Morosidaddescriptivaen las Odasde Horacio>, en Retóricay
Poética(ed. J.A. HernándezGuerrero),Cádiz, 1991,pp. 123.136.

38 Esteartículo correspondeenbuenaparte,aunquecon las oportunasadecuacionesy su-
presiones,al texto de una conferenciatitulada «El amoren las OdasdeHoracio, queel autor
pronuncióen la UniversidadMenéndezPelayodeSantander,clii deagostode 1994, en el
marcodeun seminariosobre«El amoren lapoesíagriegay latina».


